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				Los nerds de la política bajo la lupa

				Reseña de The Rise of Nerd Politics: Digital Activism and Political Change, de John Postill (2018)

				Roberto Bustamante VentoInstituto para la Sociedad de la Información

				roberto.bustamante@gmail.com

				https://doi.org/10.18800/conexion.202002.010

				En las últimas décadas, hemos sido testigos de una serie de fenómenos políticos globales en los que las llamadas redes sociales o servicios de medios sociales o social media han intervenido. Las protestas en Egip-to, España, Estados Unidos y también en el Perú son un ejemplo. La primera mirada, la de los medios de comunicación, se centra siempre en el uso de la última herramienta de moda: en su momento, Facebook; luego, Twitter, Instagram; y, ahora, TikTok.

				Pero ¿esto es así siempre? ¿No será posible tratar de observar bajo la superficie y encontrar, más bien, una movilidad de actores, organiza-dos o no, que saben hackear al sistema mediático de una forma que las viejas generaciones no conocen? Esa parece ser la pregunta central de John Postill en su libro The Rise of Nerd Politics: Digital Activism and Political Change [El surgimiento de las políticas nerds: activismo digital y cambio político] (2018). Es un trazo de un proceso que viene desde ini-cios de la década de los ochenta y que toma fuerza desde los destapes de Wikileaks y el Cablegate.

				Lo de Postill es, ante todo, un estudio etnográfico, enmarcado en lo que diversos autores han venido llamando etnografía digital (Pink et al., 2015), en el que a la observación participante se le suma también el estar allí —para usar un concepto del clásico libro El antropólogo como autor, de Clifford Geertz (1989)—. Postill está allí con las organizaciones de derechos digitales de Madrid y Barcelona, está allí en Indonesia, está allí en las reuniones de RightsCon, pero también está allí en los foros de discusión, en las listas de correos, en los blogs, en los comentarios de YouTube. El activismo de estos nerds de la política no se da solamente 
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				en vivo —de modo presencial—, sino también en múltiples espacios y de diferentes modos.

				¿Cuál es el principal hallazgo de Postill? La existencia de un conjunto de activistas globales en torno a los derechos digitales, que operan tan-to en el interior como en el exterior de distintas protestas que se han dado en el mundo —la del 15M español es el objeto de investigación de Postill—. ¿Son hackers en el sentido estricto? ¿Expertos en informática que prestan sus servicios a la protesta, como la figura clásica del inte-lectual orgánico? De ninguna forma. Pueden ser expertos en ciencias de la computación, como también profesionales que saben manejarse en el lenguaje de los social media, que saben crear contenidos que ali-mentan las protestas; son actores que sirven de puente entre los vie-jos operadores políticos y los nuevos actores en las calles. Tienen una particular forma de ver la política: como un sistema, que, por lo tanto, puede ser mejorable o hackeable. Esto puede ser también una desven-taja, ya que puede implicar no ver las distintas formas que tienen los subalternos para operar dentro de los Estados y del sistema político en general (Pajuelo Teves, 2007).

				Si bien el libro de Postill se ubica dentro del debate reciente planteado también por autoras como Gabriella Coleman (2015) y Zeynep Tufekci (2017/2018), en el que la acción política y las tecnologías digitales no son vistas ni como contrapuestas ni como dos fenómenos causa-efec-to, sino, más bien, como fenómenos hibridados —esto es, imbricados mutuamente, donde no se puede explicar uno sin el otro—, cabe la pre-gunta sobre la extrapolación del fenómeno de los nerds de la política en ámbitos del sur global. ¿Existen los nerds de la política en países como los del centro andino? ¿No son acaso las tácticas llamadas armas de los débiles (Scott, 1987) formas que preceden a las de los nerds de la política? ¿Cuáles serían las nuevas armas de los débiles en tiempos de tecnologías digitales? ¿Cuáles serían las relaciones que se construirían entre estos grupos de nerds de la política con movimientos sociales in-dígenas en el Perú, Bolivia y Ecuador?

				Para los estudios de la comunicación, el aporte del libro es permitirnos entender que el uso de los medios digitales, de Twitter, Facebook, Tik-Tok o lo que las nuevas generaciones usen, no ocurre por fuera de las acciones políticas. Y quizá comprender de ese modo las nuevas formas 
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				del lenguaje de la protesta, y sus límites y posibilidades. Si miramos, por ejemplo, las últimas protestas callejeras en el Perú —las marchas contra el fujimorismo en el año 2011, las protestas contra la denomina-da ley pulpín o las movidas callejeras contra el régimen de Merino—, tal vez entendamos que hay mucho más que anarquía o falta de liderazgos, y que, más bien, los liderazgos han ido cambiando en un proceso que no es nuevo, sino cambiante desde hace ya diez años o más.
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